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Un fIobeI ifidiscutiblo
EL  Comité  que otorga el  Premio Nobelde  la Paz no ha tenido una tarea fá
cii  en los últimos años. Si  la aportación
a  una determinada ciencia —de la  Físi
ca  a la Medicina— es básicamente men
surable y comprobable, no sucede lo mis-
mo  con los merecimientos de una deter
minada personalidad respecto de una ma-
tena  de tanto valor ético y  humanitario
como es  la paz. Esto explica que algún
año  el Comité sueco haya declarado de-
sierto  el  Premio y  que en otras ocasio
nes  —los ejemplos concretos están to
davía en la memoria de todos— los ele-
gidos  hayan sido muy polémicos. No va
a  suceder así este año; la  religiosa ga
lardonada ostenta los méritos necesaÑos
para tan alto reconocimiento. Es un No-
bel  de la  Paz indiscutible.

Lo  ha dicho recientemente el Papa an
te  la Asamblea de la ONU: la guerra na
ce  alli  donde los derechos humanos son
atropellados  y,  positivamente,  la  paz
crece y se consolida aHí donde los dere
chos  inalienables de la  persona son re-
conücidos y  respetados.. Poco ha hecho
en  favor de la  paz la  madre Teresa de
Calcuta desde las instancias de decisióí
política,  que ella  rehúye y  que no fre
cuenta  si  no es  para recibir  los nume
rosos galardones que estos últimos años
se  le  han otorgado. Pero toda su vida,
desde que abandonó el colegio dedicado
a  clases pudientes de la  India, ha sido
uiia  dedicación a los más pobres; ‘a los
lliños  y  a los ancianos abandonados en
los  «slums» de Calcuta y  en Otras gran-
des  metrópolis de todo el mundo. La su-
ya  es una existencia totalmente dedica-
da,  por motivos religiosos, a dispensar
algo  de amor y de asistencia, también al-
go  de esperanza, a quienes la vida pare-
ce  negar el primer derecho de toda per
sona:  eljde vivir  y  morir con un mínimo
de  dignidad.

Se ha dicho que la política es demasia
do  importante para dejarla exclusivamen
te  en manos de los políticos. Lo mismo
habría que decir de la paz. Por eso, con
toda  justicia, el Nobel de la Paz de este
año  ha recaído en  una mujer que con
sus  obras recuerda al mundo, desde su
extraordinaria sensibilidad femenina, que
Ja primera necesidad de todo ser huma
no  es  la  ternura y  el  amor y  que  sin
ellos  el mundo será cada día más inha

.bitable  para los más débiles. Pero que
también  lo será para los más fuertes.

[a necesidad del
Cinturón Litoral

EL  hecho de que para finales de diciem
bre  haya de  ponerse en servicio el

tramo  Paseo de Colón -  Zona Franca, del
Cinturón  Litoral  •de Barcelona, es  una
buena noticia. No tenemos por qué vol
ver  a recordar las ‘adversas vicisitudes
que  ‘ha habido que superar para que, al
fin,  hayamos de disponer de un trozo de
autopista  de la Red Arterial  de Barcelo
ia  que fue planificada en los años 1962-
1964. Cerca de ocho años desde que co
menzaron los  trabajos de •construcción
hasta  su  próxima terminación, son mu
chos  años para un tramo de 2.800 me
tros  de longitud de una autopista que ha
de  tener 28,5 kilómetros. El trozo  que
próximamente se  abrirá al  tránsito  es,
por  consiguiente, una décima parte de
la  longitud total  que en su día ha de po
seer  el Cinturón Litoral o autopistaB-1O.

No  queremos entrar  en la  exposición
de  más pormenores porque, además de
estar  recientemente consignados en es
tas  páginas, nos conducirían a conclusio
nes  muy desalentadoras. Hay algo, sin
embargo, que debemos subrayar con fir
meza:  el  desinterés que la presidencia
de  la Corporación Metropolitana de Bar
celona ha demostrado en el bienio 1977-
1978 y  parte del  año en curso por  la
construcción de un solo kilómetro de la
Red Arterial  de su ámbito. Desde mayo
de  1976 en  que  se  firmó  el  convenio
MOPU -  Corporación Metropolitana para
financiación y gestión de actuaciones via
les  en la Red Arterial  durante el  período
i976-1983, no ‘ha existido posibilidad de
contratar  obra viana  alguna porque la
CMB se desentendió de las graves nece
sidades que  urgían la  construcción de
¡as  autopistas que ella misma había in
crporado  al  Plan General Metropolita
no, y todo porque se invocaron priorida
des supuestamente más perentorias. Que
en  más de tres años desde que fue sus
crito  aquel convenio la Corporación Me
tropolitana  no  haya aportado, a  cuenta
deI  35 ‘por ciento de su participación en
el  coste total de las obras, más que unos
20 millones de pesetas para hacer un de
pósito  previo, explica por qué una auto
pistacomo  el Cinturón Litoral sólo exis
ta  prácticamente en proyecto. Y  ello  a
pesar de que se le han asignado funcio
nes tan básicas y, por  otra parte, tan in
aplazables corno la  de  ser  vía  de  pe
netración del tránsito pesado hacia las
zonas industrial y  portuaria de Barcelo
na,  así como de toda clase de circula-

CA  R’TAS
LAS  ESCUELAS PARA

ADULTOS
Señor Director:
Aprovechando la  oportunidad que nos

brinda esta tribuna abierta, de su pres
tigioso diario, nos dirigimos a través de
ella  a  la  opinión pública, pretendiendo
sensibilizarla en  un  problema algo ma
nipulado y  oscurecido en  el  alud  in
formativo sobre la problemática del pro
fesorado y  alumnado español.

El  problema en  cuestión os  el  de
«Las  Escuelas para Adultos,  que des
pués de haber conseguido unos mínimos
en  los  años anteriores, se  encuentran
en  este momento completamente deso.
rientadas  respecto a  su  futuro en  el
presente curso escolar.

Los  adultos, que ilusionados ante  la
posibilidad de acceder a una cultura que
en  nuestra infancia y  juventud se  nos
negó,  por  diversos factores, que  por
sabidos, no  merece la  pena enumerar,
nos  encontramos al  llegar a  la  Escuela
de  Adultos, con unos profesores anima
dos  e  ilusionados como nosotros, pero
con  una incertidumbre descorazonadora,
ya  que a  estas alturas, ignoran si  con
seguirán la titularidad, que ya tenían en
cursos pasados; ignoran si  habrá o  no
reconocimiento oficial  de  nuestras es•
cuelas;  ignoran si  verán aumentado al
número de  profesores; en  resumen, lo
ignoran  todo,  mientras sí  saben que
nuestro  problema es  desoído por  el
MEC,  que se  niega a  dialogar, preten.
diendo que el  problema infantil es  el

ción  hacia su frente marítimo. No habrá
una significativa descongestión del paso
de  camiones pór la red urbana de Barce
lona  mientras el  Cinturón  Litoral siga
siendo  una entelequia. Prohibir o limitar
el  tránsito de camiones de gran tonelaje
por  las calles barcelonesas puede admi
tirse  sólo corno medida provisional o de
emergencia, nunca como solución per
‘manente.

Afortunadamente, quienes desde hace
‘pocos meses integran el  Consejo de la
Corporación Metropolitana han demos
trado  ya un nuevó y esperanzador coni
‘portamiento. Veremos si  la  imaginación
les  ayuda a buscar los recursos que, Da
ra  hacer honor al  compromiso firmado,
‘han de aportar a la  construcción de  lo
mucho e importante que queda del Cin
turón  Litoral. Es una necesidad que hay
que  afrontar decididamente,

más  grave; cosa cierta,  paro  que  no
excluye  que siendo el  infantil al  más
grave,  no  exista  otro  también impor.
tanta  en el que se juega con la confian
za  da personas que creyeron en  la bue.
na  fo  de los  políticos que ‘en su  cam
paí.a  electoral ofrecían: ‘La  cultura al
alcance de todo español’.

Señor  Director, nda  más, confiamos
en  que sus lectores comprendan el  de
sencanto de  los que nos hemos pasado
la  vida siendo una generación esperan
zada  con un: ¿Y si  mañana..,? Pero no,
tristemente España sigue siendo, dite.
rente,  y  la  cultura privativa cíe pocos
y  en  el  último peldaño de  una escala
de  valores, establecida, ¿por quién?

M.  Presentación LOPEZ SAMBRANO
y  35  firmas más

N.  de la  R. —  Acerca de  ezte  mismo
problema y  en  el  término de  dos o
tres  dias liemos recibido cecí un can-
tenar  de  cartas  expresando igual  o
parecida preocupación.

LOS  TAXIS  «5»
Señor  Director:
Rogándole la  inserción de  estas  li

neas,  quiero referirme a  la  carta que
apareció firmada por la  señora M.  del
Carmen Rodríguez el  día 16 del corrien
te,  con referencia a  los  Radio-Teléfono.
Y  como sea que la  letra a  quien ella
acusa  as la  perteneciente a la  que usa
mos  en  el  servicio telefónico de  esta
entidad:  Unión  de  Industriales Taxistas
de  Barcelona,, es  por lo  que, ante  las

falacias que expone tengo
que  comunicar lo  siguien.
te:

Difícilmente,  entre  los
propios  taxistas encontra
riamos una persona tan in
formada de  las  siglas ríe
los  que usan el  Radio-telé
fono  corno la  señora en
cuestión El lenguaje da in
sulto  quesegún ella usan
los  taxistas  unos contra
otros  nos resultan violen
tos  como para que una se
ñora  lo  asimile tan fácil•
mente.

No  caemos en la ambos.
cada y  aseguramos que de
esta  servicio que se deno
mmc  «Servítaxis’, (y no es
propaganda), sólo  hablan’
así  personas interesadas.
Como no es tema para po
lémicas, porque lo que les
molesta es la convocatoria
que  tiene  este servicio a
domicilio gratuito, concre
tamos: A  la  citada señora
Fe  hubiera sido muy fácil

enviarnos una reclamación escrita y  ga.
rantizamos si hace falté con acta notarial,
que  si  uno de  los ‘nuestros comete la
infracción de  cobrar un  céntimo más,
es  expulsado de  nuestras filas  en  el
acto  en  cuanto se  compruebo. Por eso
permítame atribuir eso único Criterlo a
partes  interesadas, cosa natural, cuan-
do  no son  capaces de  imitarnos. Los
muchos  clientes  que  toman  nuestros
taxis,  estoy seguro, que no  comparti
rán  ni  los  conocimientos taxísticos, nl
la  literatura expresada en  cuanto a  pa
labrotas insultantes oídas por la señora
M.”  del  Carmen.

Por  lo tanto, si  doña M.  del Carmen
Rodríguez no nos presenta denuncie con
tra  el  taxista que según ella  le  cobró
más,  hemos da creer en  le  falsedad de
su  cartaS

RIo.  1.  ORTEGA CARTAS
Presidente de  la  U.l.T.B.

ALERTA  ¡CRISIS!
Señor  Director:
El  diccionario nos defin0 la palabra cri

sis  Como: «momento decisivo y grave. -

El ‘hombre de  la calle; añade: «.  --  para
los  demás y  sigue machacando billetes

El  ministro pone de  coletiIla  «.  que
ya  estamos superando, gracias al conside
rable  aumento de turistas.--» y  nl’ él  ea
lo  dree, claro.

El  dirigente del sindicato lo termina así:
“...  que para superarlo, los  trabajadores
harán  un paro de  dos días, en  protes

El  jefe del Gobierno no quiere ser me
nos y  añade: «que el  Gobierno tiene con
trolada y  que, lógicamente, nos preocu
pa...’,  porque el  Gobierno siempre está
preocupado.

Y  yo, con mi  cartera medio vacía, ya
en  el  día 10 d.  cada mes, no sabría por
quién votar.

JOBARA

A  LAS QUE FUERON
ALUMNAS  ‘DE LA

ESCUELA «FRANCESC
MACIA»,”DE  LA

PLÁZA  DE ESPAÑA
Señor Director:
Soy  integrante del grupo de  catalanes

que  residen en  la  Argentina (yo  haca
30  años) y  que hemos venido e  hacer
una  visita a’ nuestro psis.

Durante mi  estancia, que  será  liaste
finales  de  noviembre, tendría une gran
ilusión de  poder tener una reunión cola
los  compañeros de  mi  querida y  siem
pre  recordada escuela, el  Grupo Escolar
Francisco Macié,  n.° 1  de  la  plaza Es.

peña,  donde teníamos por  director al
señor  Josep Barceió y  como maestra,
las  del  6.°,  a  la  señora Ginés y  los
muchachos al  señor Tarrata. Quizá re-
cordaréls  que fui  la  última presidenta,
junto  con Guivernau, del  curso 1936-36.

bis  vienen a  la  memoria constante-
mente muchos nombres que no me atre.
yo  a  poner para  no -hacer demasiado
larga asta carta, pero os diré que man-
tengo correspondencia con la  Rahuet, la
Castillo  y  la  Balcells Doy el  teléfono
de  esta última, 213-39-68, para ponernos
de  acuerdo y  establecer el  día del  en-
cuentro, No sabéis la alegría que tendría
de  poder concrotarlo,

Una vez más os pido que teiefoneels.
II-laste prontol

Julia BARRIS DE WAHI,

LA  AUTOVIA  DE
CASTE’LLDEFELS

Señor  Dlrectort
Agradecerá la  publicación cíe le  pre

acote  para Invitar e  le  persona respon
sabio  del  tráfico en  la  llamada Autovía
de  Castelidefel., especialmente en domin
gos  y  festivos por les  tardes, a  que
eclare  a  qué nIvel de saturación, léaae
embotellamiento, funciona  .1  díchoso
«tercer  carril».

Es  una lástima que tanto  gasto pro-
ducido por 1e Instalación tan espectacu
lar  del sistema iumlnoso, con sus puen
tes  correspondiente, no  haya sido  para
beneficiar precisamente el  usuario au
tomovilista. Antes, por io  menos, colo
caban conos, habilitando un  tercer ca
rril,  ahora totalmente vacío y  sin  apro
vechar.  Ahora, sólo caos, nervios, des
pilfarro de gasolina, tiempo y gamberra
das  de los listos de siempre, adelantan
do  por el  arcén y  cambiando de  carril
caprichosamente, aprovechando la ausen
cia  de vigilancia incluso en horas punta.

Si  el  funcionamiento del  sistema lu.
minoso y tercer carril aólo está previsto
durante el  verano, al menos que se cepa,
y  así  también cabremos que  sólo hay
que ahorrar gasolina durante dicha época
y  que ce  considera del  todo normal l
despilfarro en el  resto del año,

Günter STRIJTH
N.  de la  R,  Escogemos con pre

ferencia psi-a la publicación —íntegra
o  condensada, según el espacio— las
cartas breves, escritas a máquina por
una  sola cara que puedan aparecer
firmadas con nombre y  apellido.

Recordamos a nuestros comunican-
tas  que las señas completas deben
figurar en l  misma carta, y  que no
podemoi  mantener correspondencia
ni  atender visitas o llamadas telefó.
nicas respecto a  cartas recibidas

Aniversario

5

Recuerdos pura ‘.doñ Eugenio
H ACE unas semanas ocurrió  el  veinticincoaniversai-io de la muerte de Eugenio’ D’Ors,
y  a  efemérides, ciel-tamente, ha tenido esca
ea  resonancia. Muy  poca en  Madrid;  bastan-
te  ‘ménos en  Barcelona. ¿No se  merecía mas
el  personaje, por un  lado y  por el  otro? Me
lo  pregunto. Desde luego, el  caso no  era  el
mismo.  Para Madrid, D’Ors, enel  momento de
su  defunción, no dejaba de ser  uno de «sus’
intelectuales  más distinguidos, y  después de
tantos  años cabía esperar un discreto olvido
de  las veleidades ‘políticas que  don  Eugenio
exhibió  y  practicó antes y  después del 36, si
es  que  los tiros van por ahí. Al  fin  y  al cabo,
ideológicamente, él no fue más de «derechas,
ni  inclusomás ‘fascista», que, pongo por ejam
pb,  don Salvador de  Madariaga, don Gregorio
‘Marañón, don  Ramón Menéndez Pidal o  don
José  Ortega y  Gasset, y  no digamos don Mi-
çjuel  de  Unamuno. Todos ellos  fueron  unos
falsos  liberales..,  y  D’Ors en todo caso, por un
prurito  de coherencia personal y  doctrinal, se
excedió  en manifestarlo. ‘Madrid ‘le debía una
especial  gratitud: aunque sólo fuese por el he-
cho  de qua, un día, allá  por el  20, Xenius ,e
pasase con aimas y  bagajes el  castellano. Ua
ra  Barcelona, , ,

Bueno, Desde el  ángulo catalán, paréce ser
que  subsiste el  resquemor pol- aquella defee
cióri  lingüística. Los pocos recordatorios de su
figura  que  ahora y  aquí  ‘han aparecido en  c
prensa,  en efecto, proceden de  individuos de
trayectoi-ia  ambigua en  este ‘ terreno  —habrá
habido,  sin  duda, alguna excepción—; pero el
-esto de la fauna literaria local se ha encogido
de  hombros, y  lo  comprendo. Lo comprendo
y  hasta ‘me animaría a  justificarlo.  Porque, en’
realidad, quien moría en 1954 ya no era un «es-
critor  catalán:  un  «escriptol- cataláo, Sl  se
quiere.  La  conmemoración, por tanto,  carecía
de  sentido. Xenius, el  adorado Pantarca del
Noucentis’me, ‘hacia casi  medio siglo  que  no
‘contaba en la literatura catalana sino como un
fantasma  antiguo y  obsoleto. O  peor: odiarle.
¿Le  «defenestraron’.? ¿Se  «autodefenestró..?
Ei  problema, me  ‘parece, no  tuvo  que  ser  ne
cesariamente una triquiñuela administrativa de
‘la  Mancornunftat. Hubo, por  parte  de  D’Ors,
una  decisión que afectaba a! idioma, y que en-
tonces  y  hoy adquii-ía y  conserva unas con-
notaciones agrias imposibles de descartar. Es-
to  es asi, y  no hay que darle vueltas. Aunque
a  «realidad.’ ha dado bastantes vueltas, y  el
«puiitanismo.  lingüístico, en cataluña, ha aflo
jedo  mucho.

No  es éste nii terna, sobre el que habiía mu-
eho  que  hablar, Iba con Xenius. ‘Cuando ‘tse
marchó’.,  sus  hijos  espirituales —Riba, Estel
rich,  Esclassans, Soldevila, - -—  renegal-on Ja
él:  1-anegaron «de boquilla». Habían mamado
en  las ubi-es dél «Glossari,  y a esa leché fue
ron  fieles  hasta que ellos, a  su vez,  pasaron
a  mejor vida. Hicieron más:  llevaron los  pos.
tulados  «irónicos.  de  Xenius a  ciertas extre

mosidades ya nada «ii-ónicas.  En algunos pa
peles  me he atrevido a designar esos subpro

‘  ducto  «noucentistes con el  térnhino de .‘Neo
noucentisme..  Admito  que  el  terminacho no
resulta  precisamente brillante, pero  ¿qué al
ternativa  había? Lo del  «Neonóucentisme», se-
çlún  me cuentan, ‘ha provocado las iras bobas
de  tres  o  cuatro penenes de  la Autónoma de
Barcelona: son bobas porque ellos son bobos.
iQué  le vamos a  hacer! Xenius era «homólo
go  de  Carner y  de  Guerau de Liost:  Caries
Riba  dio el  gran paso hacia-adelante en  esa
misma  dirección, y  gloriosamente. ‘El ..Noucen
tisme»,  en  poesía sobre todo,  todavía colea
entre  ‘nosotros. No me ‘párece mal, si  las  es-
trotas  son  buenas. Esta genealogía literaria,
cuando alguna vez se indague con criterios ri
gurosos,  dará  muchas sorpresas. No  quiero
‘meterme en más líos —‘.genus iri-itabile—,

pero  será difícil  explicar la  situación sin  una
vocación,  por tangencial que sea, a Xenius: el
«Nouceritisme.’. Que fue invención suya.

Nunca  oculté mis  simpatías «intelectuales»
por  don  Eugenio. No creo  haber compartido
nunca sus «ideas»: desde e1 primer día que le
leí,  no se me escapó que su presunto «recio-
nalismo’.  era  ulla  tergiversación. Pero el  es-
critor  —o su  escritura— como’ es’pectáculo»
‘me  exigía  los máximos -espatos. Y ‘más, en
el  cuadi-o de  la  litei-atura catalana, donde  a
‘medioci-idad «especulativa» ‘ha sido  ‘un rasgo
detei-minante. Por lo menos, desde el siglo XVI,
No  nos engañemos: un  país en  que  Pom’peu
Gener,  el  obispo Torras i  Bagas y  el  señor
Pujo’ls  de  Martoreil  han  recibido  la  patente
de  «filósofos», no es  un país  intelectualmen
te  serio. O sí:  lo es, pero no en este aspecto.
D’Ors  también se  creía «filósofo». Su «siste
ma»  —porque  no  aspiraba a  meno’s— cabe
manuscrito en un papel de fumar, y  escrito con
letras  mayúsculas. En cambio, no se podrá ne
gar  la  eficacia de sus  «glosses» mientras les
firmó  Xenius, en cuanto «estímulo» de curiosi
darles  ideológicas y  estéticas. proyectado so-
bre  una parcela provinciana y  perpleja. ‘Existe
una  reciente ‘propensión a exagerar los ‘efectos
del  ‘Modernismo: mi  amigo Marfany y  compaña-
ros  mártires se han empeñado en ello,  Me te-
‘mo  que el  Modernismo catalán, salvadas tres
o  cuatro  plumas, si a  tanto  llegaron, continuó
siendo  provinciano. Leai- a Jaume Brossa, aho
ra,  da  pena, ¿Que peor  era  ‘mqs$n  Collell?
Si  me lo ponen así ...   ‘

Cuando don  Eugenio se fue  a  Madi-id, pro-
bablemepte ‘  supuso  que ‘ todo  el  monte  eia

orégano: que le recibirían con  os’brazos abier
tos.  Tiopezó enseguida con el  clan de «Revis
ta  de Occidente». Ortega le  publicó en la  «Re-
vista  un  ensayo, puede que dos, Y  se acabó
lo  que  se daba. EF Madrid filos6fico»  —otro
epiéodio hi’larante--- no  entendió a  D’Ors. No
lo  éntendieron los de  la «Revista de  Occiden
te’.,  que  hasta hoy mismo le  han negado el
‘pan y  el  agua, ni  le entendieron en «ABC», ni

en  «Arriba», ni  en »EI ‘Debate». Ni  el  «Nuevo
Glosario»  ni  el  •Novísimo  Glosario» fueren
leídos  como  Xenlus vio  que  le  leían en  »La
Veu».  En las tertulies de ‘la Villa y  Corto cre-
ció  la especie de que D’Ors era un escritor «os-
curo».  V  tan «claro» como era!  Quien sosten-
ga  que D’Ors. incluido el  D’Ors castellano, era
un  autor  «dffícil» de  leer,  ‘probablemente es
un  anal’fabeto.. En cualquier caso,  la  .segun
da  vida de Engenio d’Ors» no  pudo serle  se-
tisfactoria.  Le condecoraron, le  dieron  el’gún
sueldo  fijo,. no  sé. Poca cosa. El ‘búnker orto-
guiano,  por alguna razón —o  anécdota— que
ignoro,  se la juró. No ‘hay ni un solo .orteguis
te»  que  le  cite  o  le  tenga en  cuenta. El pro-
fesor  Al-anguren, cuando todavía ere  un estu
diante  inexperto,  profirió  una  tesis  doctoral
sobre  D’Ors: una obrita que disminuía sin que-
rer  el  «‘pensamiento» de don Eugenio, que  no
era  tan tristemente vacuo como Aren9u’ren lo
describía.  Y luego, nada. Nada. Ni  un funeraL

‘En  1982 acontecerá el  centenario del  nací-
miento  de  ‘Eugeni d’Ors  ‘Rovira. Tenemos un
pai  de años por  delante. Quien én 1882 nacía
fue  después, y  por un largo tiempo, un «escri
tol-  catalán». ‘La celebración podría surgir  ya
sin  prejuicios y  sin  amarguras: Xenius ha  si-
do  uno de nuestros «grandes» escritores, míen-
tras  fue «nuestro». ¿Por qué ‘no empezamos a
desintoxicamos de la estupidez de aquel «cern-
iplejo  de ‘Edipo» que afligió  a  los •neunouce!i-
tistes»?  Sin ‘D’Ors, la  literatura —y fa  cultura
«sensu  lato»— ‘catalana sería  ‘ininteligi’ble. Pon-
gamos que el  Pantarca, Octavi de Remeu y Eu
genl  d”Ors murieron»  ¡‘neonfesablemente en
los  alrededores del  1920. No ‘importa. O Fm-
porta  mucho. Que cada cual opine como guste.’
Yo  pienso que la literatura catalana perdió mu-
cho  con la .fuga» de don Eugenio. l  ganó muy
poco  al  irse.  Son cosas que  pesan. Pero en
1982 ¿no podríamos superar ciertas estupide
ces  heredadas, y  rescatar «‘pare nosotros» el
Xenius  vivaracho, un  poco frívolo, pero siem
pre  sugestivo, siempre «anti’provincia’no », alem-
pre  •  irónico», y  siempre «catalán. entonces, del
«Glossari»? Sólo una pequeña parte del «Glos
sari»  ha sido  ‘reeditada después del  39. Y  la
«Ben Plantada» y  algo —poco— más. Es triste
esa  dejación. ¿O es que todos estamos locos?
Sospecho que sí:  que  este país —y, de paso,
digo  los Países Catalanes— sufre, en sus es-
tarnentos «gultos», ‘na  especie de «sarna nien
tal»,  que sólo les sirve para ‘rascaras en fami
ha,  Y cuando ‘hablo de «estamentos cultos» ‘o
cluyo  a  los ‘polítícos —que no leen  ni  saben
Ieei—,  a la casta letrada —que ‘no sabe a qué
atenerse—,  a  la  «clase dominante» —que ya
no  es  demasiado catalana, dicho  sea de  pa-
so—:  el  resto do  la  población, mixta,  óbnu
bilada o marginada, ¿por qué tendría que prao-
cuparée  por el  senyo,r Ore 1 Rovira? SI  ‘no lo
hace  por Lenin traducido...
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